Daniel Basile
:
Buenas tardes.

Mi nombre es Daniel Basile, soy ingeniero agrónomo y estoy a cargo de la Planta de Tratamiento de Residuos. 

En poquito tiempo, voy a tratar de explicar a aquellos que no conozcan directamente la Planta, de qué  se trata. Es algo que hasta ahora no es demasiado conocido, pero que tiene unos cuantos años de experiencia.

Tresor es una unidad de la División Limpieza y como tal se maneja dentro de ella. Ocupa un predio de 20 hectáreas, parcialmente porque es un predio de 40 hectáreas; la planta ocupa 20. Está ubicado en Camino Toledo Chico 5852, en Puntas de Manga, cerca de las antenas.

Procesa, se desarrolla y realiza sus productos en el área de tratamiento de residuos orgánicos, en la producción de un fertilizante orgánico llamado compost. 

El programa surge en 1997, como iniciativa de técnicos de la comuna. Es presentado al Departamento de Descentralización. Ese proyecto es aprobado y de ahí en adelante comienzan a desarrollarse una serie de etapas.

Dividí en seis etapas el proceso de lo que lleva la unidad trabajando en el área de tratamiento de residuos. 

En la primera etapa se desarrolló la aprobación del proyecto, como dijimos en el año 1997. La segunda etapa, una vez aprobado el proyecto, consistía en la elección y adquisición de un predio. Uno de los puntos que vale la pena resaltar porque es de suma importancia para tener en cuenta en cualquier instalación de una planta de tratamiento: el predio debía cumplir con determinadas características por lo cual estuvimos varios meses buscando, en diferentes zonas, un predio que pudiera adaptarse y que tuviera esas condiciones. Cuando hablamos de condiciones nos referimos al subsuelo. El predio que se eligió que está en la zona de Manga, está sobre una formación que los agrónomos conocemos como formación Libertad, que se caracteriza por ser muy pesada, de muy poca permeabilidad, lo que hace posible que pueda desarrollarse, sin grandes problemas de contaminación de napas o de corrientes de agua, una planta de estas características. Otra de las condiciones es que tuviera un área buffer, que no tuviera contacto directo con vecinos, como un aspecto para que nosotros no llegáramos a minimizar tanto y pudiera tener algún efecto negativo con los vecinos. Otros temas son: las pendientes, los desagües naturales y una serie de características que hacían a que el proyecto pudiera desarrollarse sin grandes inversiones. 

La tercera etapa es la adecuación de la estructura existente, se compró ese predio que originalmente era un tambo y la infraestructura tuvo cierta adecuación para comenzar a funcionar en su fase piloto. Esto fue en los años 98 y 99. En marzo del 99 es cuando iniciamos los primeros procesamientos de residuos.

La cuarta etapa consiste en esa fase piloto con residuos generados y gestionados por la comuna. Comenzamos trabajando con residuos que se originaban dentro de la comuna, eran residuos de ferias, de mercados, de barrido de calles, de las áreas verdes. Estos residuos se eligieron para esa fase porque son más sencillos de tratar mediante un sistema de compostaje como el que utilizábamos.

La quinta etapa consiste en la incorporación de residuos industriales. Una vez adquirida la experiencia en esa fase piloto, decidimos empezar con esta etapa que era la de introducir en el sistema residuos bastante más difíciles de tratar, como son los residuos industriales que se formaban por las industrias y agroindustrias dentro del Área Metropolitana. Esta etapa también consistió en la implementación de un sistema de calidad y de mejora continua; la certificación de ese sistema de calidad que se logró en el 2005. 

Los residuos procesados en esta etapa consisten en lodos de plantas de tratamiento de efluentes del Área Metropolitana, de algunos como Conaprole, Coca-Cola, Cousa, etcétera; destrucciones compulsivas de Aduana; destrucciones de la Administración Nacional de Puertos; de regulación alimentaria; destrucciones gestionadas por las propias empresas, es decir, de algún producto porque está vencido o porque cambia las características del envase, el propio dueño de esa mercadería decide destruirla y no volcarla nuevamente al mercado; barro de chacinerías, algunos bajo forma de líquidos.

Tresor no debería de estar admitiendo residuos que tuvieran líquidos libres, pero nos encontramos con algunos problemas, como los de las chacinerías, que están ubicadas en el centro de la ciudad y que no tienen posibilidad, ni siquiera, de instalar una centrífuga, porque algunas trabajan en sótanos de una casa. Esos residuos también hay que tratarlos y, en forma transitoria, los estamos aceptando en Tresor. También chipeado y corteza que son residuos de la industria papelera de la madera pulpable, de lo que va para exportación, se produce un rechazo que va a Tresor. El barrido otoñal, residuos de laneras, de frigoríficos de aves, residuos de tabaco, residuos de pelo de curtiembres. Las curtiembres tienen diferentes fases. El pelo, el pelado químico, es previo a la curtiembre, o sea, cumple con los requisitos de no tener una contaminación como, por ejemplo, en el caso de curtiembres, por cromo.

Todos estos residuos que entran deben cumplir con determinadas especificaciones, características que hacen posible su tratamiento en la planta de Tresor. Estos residuos van a una mezcla.

La sexta etapa es la que nos encontramos ahora, el desarrollo del año 2005 a la fecha. Se trata de la industrialización del proceso en el sistema de mejora continua. A pesar de que nosotros tenemos un volumen que es industrial, actualmente tratamos 12 mil toneladas anuales de residuos de estos tipos, todavía tenemos una serie de proyectos que, a pesar de estar en un sistema de gestión de calidad, podemos decir que tiene mucho de artesanal.

En esta sexta etapa, entonces, se trata de pasar a un proceso industrial, tratar de industrializar todos esos procedimientos. 

También tendríamos que tener en cuenta de lo que es el desarrollo del Plan Director del Área Metropolitana, que fue elaborado a través de Presidencia de la República y donde incluso tenemos algún técnico de LKSur que fueron quienes marcaron las pautas y las directivas para ese Plan.

Esto es lo que se extrajo de este Plan Director, de su tomo III, en el cual se marcan algunas directivas de cómo desarrollar el mercado de compost, fortalecer su aplicación, determinar los estándares de distintas calidades de compost y su control. Cuando hablamos de compost tenemos una gama muy amplia de productos que brindan al mercado sustratos muy diferentes. 

No existe una definición clara de lo que es un compost, o sea, que deberíamos de estar trabajando en esa definición.

La implementación de una unidad asesora en la aplicación del compost. No hay demasiada experiencia, salvo algunos profesionales, colegas u otros técnicos que se dedican al área de agricultura orgánica o agricultura integrada, es decir, agricultura orgánica con algo de aplicación de productos químicos, o de agricultura natural. La agricultura hoy en día se basa, prácticamente, en la industria química. Tenemos muy pocas experiencias de agricultura de gran escala con aplicaciones de productos como el fertilizante orgánico o en conjunto con fertilizantes químicos.

Son temas que dan mucho para hablar, yo simplemente los voy a tocar y luego ustedes pueden realizar las preguntas que consideren necesarias.

La implementación de proyectos demostrativos en la aplicación del compost. Nosotros hoy en día en la planta hemos empezado a trabajar en una gestión que es la atención al cliente, a los efectos de poder tener un contacto más directo con aquellos productores que están utilizando el compost de Tresor y poder ver cuál es su experiencia y trasmitírsela a otros. Tenemos un área de atención al cliente que está funcionando de esa forma.

Otro de los puntos es la exoneración del IVA de los abonos orgánicos. Las tierras no tienen IVA, o sea que la forma de poder comercializar un fertilizante orgánico de estas características sería como tierra y no es tierra, porque el fertilizante orgánico no tiene ningún contacto con la tierra. Es un producto que se realiza con residuos de alto contenido orgánico que no tiene ningún contacto con la tierra. La única forma de venderlo sin IVA sería comercializarlo como una tierra mejorada o algo parecido. Si nosotros tratamos de comercializarlo como fertilizante tendríamos grandes problemas con la Dirección de Suelos, con el área de fertilizantes, porque no es considerado un fertilizante. Si nosotros lo comercializáramos como compost, entonces, tendríamos que pagar IVA y de esa forma quedamos bastante afuera de las posibilidades de competencia con otros similares. Es un área a trabajar en forma conjunta las intendencias, municipalidades, así como también el Ministerio y la Dirección de Suelos. Es algo que hemos venido conversando con esta Dirección pero se va para adelante y para atrás.

... que es de aumentar la capacidad del tratamiento de residuos dentro de Tresor a 50 mil toneladas por año, hoy en día estamos trabajando con 12 mil toneladas por año; con una segunda etapa de ampliación a 100 mil toneladas por año bajo la órbita de gestión municipal o privada; y una tercera etapa que sería la construcción de una planta, bajo la órbita privada, para el tratamiento de otras 100 mil toneladas dentro de la órbita privada.

En el Área Metropolitana habría, según los estudios de la consultora, alrededor de una 200 mil toneladas anuales de residuos que pueden ser compostables. Estarían quedando fuera residuos de algunas industrias como los frigoríficos, que es otra cantidad enorme. Si tenemos en cuenta que, aproximadamente, se faenan 40 mil reses por semana y que el contenido estercolar, no ruminal, lo que tienen los líquidos linfáticos también y otros residuos, son de 80 kilos por animal. Cuenten ustedes cuánto se está generando de esos residuos en forma mensual. Es una verdadera enormidad. Hay muchos frigoríficos, lo cual no es muy difícil de constatar, que los están dejando depositado en algunos predios, contaminando el ambiente, las napas y todo lo que está alrededor.

Como hoy les hablaba, los aspectos técnicos que tenemos que tener en cuenta para elegir un predio adecuado para instalar una planta de tratamiento son: condiciones del terreno, subsuelo, pendientes naturales, aislamiento de vecinos mediante un área buffer. Nosotros no tocamos con ningún lindero, la planta está ubicada en Camino Toledo Chico, por otro lado tiene Camino Antares, por otro Camino Osvaldo Rodríguez y, al fondo, el lindero es el arroyo Toledo Chico; o sea que no tenemos ningún contacto con linderos. Por otro lado, también tratamos de minimizar algunos riesgos con algunas prácticas: utilizamos cortina vegetales o hacemos cortinas, murallas de tierra, para tener un efecto chimenea como forma de manejar los vientos y que no lleguen de forma rastrera a los vecinos. 

Hay toda una serie de condiciones y características sobre las que pueden preguntar o si quieren pueden visitar la planta que con gusto les informaremos.

Otro de los puntos es la elección de la tecnología. 

Estos son volúmenes que quise mostrar cómo se manejan en forma anual.

Aquí tienen algunas fotos, pero les vuelvo a decir que pueden visitar la planta cuando ustedes quieran. Hay una playa de contenedores donde se descargan algunos de los residuos que deben de tener una preclasificación antes de ir al sistema de compostaje. Hay una línea de procesamiento que consta de una cinta transportadora, un molino y una cinta de carga que se maneja con variadores de frecuencia a los efectos de poder trabajar más rápido o más despacio. 

Ahí pueden ver el sistema de compostación donde está instalado, con una pendiente del 5%, donde se extrajo el horizonte A del perfil, se tiene el B textural y se compactó, para recolectar todos los líquidos que se generen en esa área. 

En las fotos pueden ver las máquinas que fueran hechas todas en Tresor o prácticamente todas. Tienen una zaranda que está construida con un camión recolector viejo al que se le adaptó un sinfín, un motor eléctrico. Estos son los implementos que se utilizan allá. Ahí ven la pala mecánica aireando cuando las condiciones lo hacen necesario. Ven que se genera mucho calor, el máximo que admitimos son 77 grados.

Aquí tienen una composición de un sistema al cual nosotros llamamos camellones, pueden ver de qué se trata y ver todas las características físico-químicas que tuvo ese sistema. Todos los sistemas previos a ser comercializados tienen que pasar por una etapa de análisis físico-químico, así como también de validación.

Estamos trabajando en conjunto con la Facultad de Ciencias, con la Universidad de Montevideo, con la Facultad de Agronomía, tratamos de estar conectados, de hacer reuniones y tenemos algunos convenios. Por ejemplo, con Facultad de Ciencias tenemos un convenio sobre el tratamiento de materiales lignificados, de difícil degradación. Nosotros hacíamos una hidrólisis química con soda. Actualmente estamos trabajando con la Facultad de Ciencias para sustituir esa hidrólisis química por una hidrólisis biológica.

Voy a estar acá por alguna pregunta que quieran hacer y los invito a visitar la planta así como el stand que tenemos en la Rural del Prado, donde van a poder ver un poco más de qué se trata este emprendimiento Tresor.

Muchas gracias.

� Responsable de la Planta de Tratamiento de Residuos Orgánicos, TRESOR, de la Intendencia Municipal de Montevideo.





